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, . S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á LOS P Á R R O C O S 

Del Jueves i S de Febrero de 1802. 

Medios de reparar los danos de las inundaciones 
y heladas en las tierras sembradas.1 

'n un invierno como este en que han sido tan frecuentes 
las inundaciones será oportuno recordar los consejos que el 
gobierno dio á los labradores tres años hace. 

Los perjuicios , decia el ministro del interior 9 que cau­
san las heladas é inundaciones en los sembrados de granos 
pueden ser de grande ó de corta extensión. 

'Quando concurren estas dos.causas á destruir enteramen­
te grandes sembrados, ya saben los labradores que no hay 
mas arbitrio que volver á sembrar las tierras, luego que pasen 
los yelos, de otros granos cuya vegetación se complete en po­
co tiempo. ílli 

En algunos años que se han helado los trigos , los han 
labrado muchos y han «sembrado en las mismas tierras cebada 
que ha indemnizado á los propietarios de la pérdida del trigo. 

También saben los labradores que algunos terrenos , que 
estén muy batidos por el agua, deben labrarse de nuevo su­
perficialmente , á otros basta pasarles la grada , y otros se 
pueden sembrar desde luego y gradarlos después. Estas ope­
raciones son aplicables á una grande exten^pn de terreno. 

Pero sucede regularmente que la inundación y el yelo 
so-
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solo maltratan muy corta parte del sembrado, y en este caso 
se pi*ede aplicar un remedio cuyo buen éxito está experU 
mentado.1 

Tómense macollas He trigo , de cebada u de otra planta 
de que esté sembrado el terreno , arranqúense con cuidado, 
sepárense los tallos, dexando á cada uno su raiz, y plánten­
se á distancia de tres á seis pulgadas unos de otros según la 
calidad de las tierras. Los agujeros ú hoyos que se hacen para 
plantar cada tallito ó caña han de tener tres pulgadas de pro­
fundidad: para esto se usa de un plantador, y será mejor que 
tenga quatro ó seis dientes para hacer otros tantos hoyos de 
cada vez y abreviar la operación. Antes se ha de remover la 
tierra si fuese necesario; y estando el tiempo seco se hará es­
ta plantación después de medio dia, y aun por la mañana, sí 
el tiempo está cubierto y para llover. ^ 

Si después se dan algunas escardas á lo plantado, vegeta­
rá con vigor. La ventaja de este modo de reparar las pérdi­
das parciales de un sembrado consiste en que lo plantado cre­
ce y se sazona tan pronto como lo que se ha sembrado en 
otoño y ha resistido á los yelos é mundaciones. 

Si es grande la extensión de terreno helada, es mejor 
plantar con el arado abriendo sarcos de quatro pulgadas de 
profundidad. De las plantas que se pueden plantar en la pri­
mavera , ninguna sale tan bien como el centeno, por ser el 
que vegeta mas pronto y con mas fortaleza. 

Esta practica de replantar se puede executar con utilidad 
qualquier año á últimos .de invierno en cortos terrenos; y 
puede ser un recurso para aquellos pobres que no han podido 
sembrar anttó de invierno ; y la experiencia les enseñará qué 
no es muy costosa en sabiéndola executar, como lo han de­
mostrado las pruebas mandadas hacer por el gobierno y que 
han salido muy bien. 

i Este método , que á muchos parecerá minucioso é impracticable, 
ha salido bien en la cxecifcion, y puede ser útil para los pobres. 
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Continua el compendio de la chimica para instruc­

ción de las mugerés. 

CARTA XXVTIL Materiales inmediatos del reyno vegetal. 

E i vegetal es el conjunto de sus materiales inmediatos; y así 
como son distintas entre si todas las piezas de que se compo­
ne tu vestido, y te pones y quitas cada una separadamente; 
de la misma manera la naturaleza, con la fuerza que se llama 
orgánica y con la de afinidad, prepara ciertos cuerpos , y coa 
artificio admirable los dispone para que de su unión resulten 
los vegetales : y están' aquellos en el vegetal tan distintos uno 
de otro 9 que fácilmente podemos extraerlos ó solos ó unidos 
de dos en dos , ó de tres en tres , y siempre separables uno 
de otro para caracterizarlos uno por uno. 

De resolver un material inmediato del reyno mineral en 
las sustancias simples que lo componen , y de conocer estas 
sustancias, infieren que puede el arte recomponer y rehacer 
los minerales; pero no podemos decir lo mismo de los mate­
riales inmediatos de los vegetales: en aquellos no concurre 
mas fuerza que la de afinidad , y son de muy simple compo­
sición : en estos se requiere además la fuerza orgánica , que 
no llega el hombre á conocer ni calcular ; y por esto no ha 
imitado el arte , ni tal vez llegará á imitar jamás este géne­
ro de composiciones. 

Querrás saber quáles y quantos son, según los chimicos, 
los materiales inmediatos de los vegetales: antes de nombrar­
los te advierto, que no todos concurren en cada planta, ni 
en la misma proporción , sino que en unas se hallan mas y 
en otras menos. To pongo por primer material inmediato 
del vegetal su parte leñosa, no porque sea la primera que 
forme la naturaleza, antes bien es la última de todas, sino 
porque á nuestros sentidos se ofrece como una de las prime­
ras , como que constituye la base sólida de la planta , y ai 
aquella sobre la qual estriban en cierto modo las demás. Se 
destila de esta parte un ácido particular que se llama pyro-
lenoso ; y también contiene gran cantidad de carbono. 

E l segundo material se llama extracto, que es una mate-
g z ría 
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ría seca y negruzca que se sáca de los ^ugos del vegetal con-
densados,de las infusiones , de las decocciones, y por áltí-
mo análisis parece que se resuelve en carbono , en hydroge« 
no , en aTjoe y en oxigeno , con cuya última sustancia indica 
que tiene mucha atracción por su continua tendencia á ab. 
serve ría. | p i 

El tercero es el mücilago, sustancia viscosa é insápida, que 
.se disuelve en el agua fria ó caliente , y que destilada dá ua 
ácido particular que se llama pyro-mucoso. Este mucilago se 
halla en las raíces , en los troncos tiernos , y en las hojas: se 
extrae de las cortezas de los árboles exprimiéndolas, y es el que 
conglutina las fibras. 

E l quarto material es el azúcar, que tiene un sabor pican­
te y grato : es por su naturaleza cristalizable y disoluble; fer­
menta y es capáz de formar el alcohol ó sea espíritu de vino: 
por estas dos qualidades se distingue especialmente del muci­
lago : los dos.se componen de carbono, hydrogeno y oxige­
no , y se diferencian de la parte extractiva en que no contie­
nen ázoe , y asi no dan amoniaco, á mas de que coatienen 
poquísima cantidad de hydrogeno. 

En quinto lugar se pueden poner las sales esenciales que 
comprenden los ácidos vegetales formados de hydrogeno y de 
carbono, y mas cargados de oxigeno que los materiales antes 
indicados: estos ácidos, sea qualquiera su numero, no se dife­
rencian sino por la proporción de los tres principios que los 
forman: por medio del fuego se pueden descomponer todos y 
convertirse unos en otros: finalmente se reducen á agua y 
ácido carbónico , añadiéndoles oxigeno. 

El sexto material es el aceyte fixo, compuesto de caito-
no , de hydrogeno, y de poquísimo oxigeno: quando es dul­
ce no tiene ningún olor , y quando eátá volatilizado es infla­
mable: á lo que contribuye el hydrogeno, y también á que 
se convierta en agua y ácido carbónico, quemándolo con su­
ficiente cantidad de ay re. 

También entra entre ios materiales inmediatos de los ve­
getales oteo aceyte que se llama volatU, al que antiguamente 
le daban el nombre de aceyte esencial 6 esencia: es acre, muy 
oloroso, y á 8o grados del termómetro, se convierte todo en 
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vapor; arde mas pronto que el aceyte fixo, y dá mas canti­
dad de agua que és te , de lo qual se pueden inferir sus prin­
cipios y los que mas abundan en él. 

Los antiguos llamaban en los vegetales esfirita rector á lo 
que nosotros llamamos aroma; principio muy volátil, que con 
el calor del ambiente se pone en vapor que forma como una 
especie de atmósfera al rededor de la planta aromática. No se 
conoce bien todavía la naturaleza de este material, aunque 
hace mucho tiempo que se acostumbra recogerlo en el agua 
por medio de la destilación. 

También el alcanfor es un material inmediato de los ve­
getales, pues se ha descubierto en muchas plantas que tienen 
aceytes volátiles : hállase particularmente en el tronco y hojas 
de aquella especie de laurel que lo produce. Para abreviar con­
taremos también la resina, la gomo-resinay elbalsamo entre los 
materiales de los vegetales. La resina procede de un aceyte 
volátil denso, del que acaso no se diferencia sino en que con­
tiene mayor porción de oxigeno: es poco olorosa , muy com­
bustible , se disuelve en el agua y en el alcohol, y la alteran 
poco los ácidos. La gomo-resina tiene al contrario mucho olor 
poco grato y semejante al del aceyte ; se disuelve en parte 

. en el agua, en el vinagre y en el alcohol; no se extrae de los 
vegetales sino hiriéndolos, ó rompiéndolos, y entonces se ma­
nifiesta como un xugo blanco ó de otro color. £1 bálsamo es 
una resina combinada con el ácido benzpico, y si lo pierde 
se aproxima á aquella en las qualidades. A la gomo-resina pa­
rece análoga la goma elástica que también es un material de 
los vegetales: al principio es un xugo lechoso; después pasa 
al estado sólido y elástico al absorver el oxigeno de la atmos­
fera : es muy singular por su grande ductilidad ^ contiene 
ázoe, pues destilándola da amoniaco ; quemada despide un 
olor fétido. E l gluten es otro material inmediato , elástico, 
dúcti l , casi fibroso, indisoluble en el agua y poco en el alco­
hol. Se pudre como una materia animal, y en la destilación 
dá amoniaco ; su propiedad mas particular es que su presea-
cía distingue la harina de trigo de la de los otros granos; y 
así es que por el gluten se pueden hacer con la primera ciertas 
pastas que nunca llegan á hacerse con las otras. 

TOMO x i . g j Aca-
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Acabemos esta lista con h fécula y la materia colorante. 

L a primera se halla en todas las materias blancas df los vege­
tales, y singularmente en las raices tuberosas, y en las semi­
llas de las gramíneas ; forma la base del alimento de los anU 
males, y es apta para convertirse en principio de sus cuer­
pos j en la destilación dá un ácido pyro-mucoso , y disuelta en 
agua hirviendo forma una gelatina. La materia colorante está 
siempre unida á alguno de los otros materiales y sus propie­
dades diferentes se atribuyen á las distintas cantidades de oxí­
geno que en ella se fíxan. 

Con los 16 materiales que van dichos , y en que en úU 
tima análisis se resuelven las sustancias simples que entran 
en la composición del reyno vegetal, dispone la naturaleza 
con industria delicadísima toda la variedad de las produccio­
nes de este reyno : variedad mas digna de atención quando 
se reñexiona que no está solo en las formas y calidades ¡nirin-
secas que caracterizan á cada especie, sino también en los mis­
mos materiales considerados individualmente, pues tienen en 

^ada especie su diferencia 5 y también la tienen en un mismo 
individuo en distintos tiempos. Este es el efecto singular de 
aquella continua y maravillosa circulación en que consiste la 
vegetación , cuya economía te expliqué en mi anterior; de 
ilonde procede , que según las varias proporciones en que, en 
aifercntes épocas de la vegetación, se hallan combinados el 
carbono , el hydrogeno , el oxigeno y el poco ázoe que con­
curre en algunas plantas, tienen estas diferente color y sabor, 
como vemos cada dia en los frutos verdes y maduros , y en 
las flores. Baste lo dicho : cosas mas importantes nos llaman 

* como Verás en la carta siguiente. Á Dios. 

CARTA XXIX. Fermentación de los vegetales: sus diferentes 
grados: objeto que en ella se propone la naturaleza. 

Ya has visto como la naturaleza con unos elementos muy 
sencillos compone y perfecciónala madurez de los vegetales; y 

?ihora verás que no es menos actívá, industriosa y sencilla 
al destruir sus obras, ni es menos grande en el fin que se pro­
pone en su destrucción, en la que quiere simplificar sus labores 
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y preparar los elementos para otras labores nuevas y suce­
sivas. 

Luego que se acaba la vida en los animales y vegetales, 
empieza en sus cuerpos inmediatamente un mojámiento es-
pontaneo que destruye su contextura y altera su composición: 
esto es lo que llaman fermentación ; movimiento que nace de 
la.fuerza de afinidad ó atracción, que es la única que preva­
lece en un cuerpo en que se ha apagado la fuerza orgámca; 

los vegetales tiene tres grados: el i.0 constituye la fec* 
mentación viwojfl; e l 2.0 la acida, y el 3.0 la pútrida. Los aní-
inales pasan inmediatamente á-la fermentación pútrida: de 
esto hablaremos en otra ocasión. 

L a naturaleza intenta en éstos simplificar sus obras , desí-
unir los principios primitivos de los quales se había servido, 
y tenerlos libres y dispuestos para formar nuevos compue|s 
tos. A este fin comienza por descomponer la materia azucarar 
da que se halla muy abundante en los mas de los vegetales. La 
sustancia azucarada se compone de carbono, hydrogeno y oxi­
geno : este oxigeno se une por las leyes de afinidad con una 
parte del carbono, lo quema yuconvierte en ácido carbónico, 
el qual, puesto en estado aeriforme , se esparce en la atmos­
fera: el hydrogeno tiene acción al mismo tiempo sobre otra 
parte del carbono que no fué atacada por el oxígeno 5 y de 
su combinación nace el alcohol que llamamos regularmente 
espíritu de vino. Esto supuesto ya ves que el alcohol no es otra 
cosa que la misma sustancia azucarada despojada del oxige­
no y de una porción de carbono que antes tenia: el ácido car­
bónico y el alcohol juntos tienen igual peso que el que tenia 
el azúcar que se hallaba en el vegetal descompuesto por la 
fermentación. Si se quema el alcohol en parte, poniéndolo ea 
contacto con algunos ácidos, resultan muy diferentes especies 
de et€#, que es un cuerpo líquido 9 muy ligero , muy volá­
t i l , y muy combustible , que tiene yna extraordinaria activé 
dad para disolver especialmente las resinas. En todos los frutos 
dulces y azucarados que se deshagan , y particularmente en 
todos sus xugos , con tal que no estén muy espesos ni muy 
líquidos r que estén juntos en bastante cantidad , y á la 
temperatura de 1 o á 1 j grados (R.) se manifiesta inmediata-
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mente la fermentaclofi vinosa con Mtntnto ae volumen, con 
espuma en la superficie , con desprendimiento dé calor, y 
mudando de sabor que , de dulce que era, se pone acre, ca­
liente y picante ; y finalmente con desprendimiento de gas 
ácido carbónico que es el que mata á los que se acercan á Jos 
cocedores en donde fermenta el vino 6 la uva: de la diferencia 
de xugos que se empleen nace la diferencia de vinos y l i ­
cores que se consiguen por medio de la fermentación, que 
son no solamente vinos , sino sidras, cerbezas y otras be» 
bidas. 

Desearás saber de donde nace el principio del movimien­
to que separa en la materia azucarada el carbono, el hydro* 
geno y el oxígeno, deshaciendo la combinación coa que se 
formaba dicha materia: yo creo que se pueda hallar fácilmen­
te este principio en la misma falta del movimiento que llamo 
orgánico en que consiste la vida del vegetal: porque ¿ quién 
no vé que donde hay muchas sustancias combinadas con dos 
fuerzas diferentes , faltando una de estas, debe alterarse so 
combinación y resultar afinidades ó atracciones diferentes de 
las primeras? Tal es el origen de este movimiento y altera­
ción , y asi la fermentación vinosa comienza inmediatamente 
que cesa el movimiento orgánico. 

A la fermentación vinosa se sigue la que llamamos acida 
o acetosa: puestas las sustancias que fermentan en contacto 
con el ayre, al hydrogeno , y el carbono , que hemos dicho 
que componen el alcohol; los ataca el oxigeno y los acidifica 
formando el ácido acetoso ó vinagre cuya base es dicho hydro­
geno y el carbono. Este ácido resulta de la fermentación de 
todos los licores espirituosos, y también de otras sustancias 
fermentadas del mismo modo, como del agua junta con el al­
midón , de la levadura del pan, de las berzas, y de otras mo­
chas plantas ó xugos que se acedan. A l instante te ocurrirá la 
leche , que muchas veces la encuentras agria. 

Del estado de acidez pasan los vegetales á la fermentación 
pñtrida , para lo qual basta que estén expuestos al ayre , que 
toquen al agua, ó estén á una temperatura suave ó caliente. 
La pdtrefaccion comienza, continua y acaba con volatilizar 
en forma de gas á casi todos los principios que constituyen 
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la sustancia vegetal. Estos gases son otfas tantas combinacio­
nes de dos en dos, de los principios de aquel cuerpo, de que 
no queda otra cosa visible sino un residuo obscuro ó negro que 
se llama tierra vegetal, y se forma de carbón mezclado con 
un poco de sustancia oleosa (que se la quita el agua por me­
dio de alguna sal) un poco de carbono 9 de parte extractiva y 
cosas semejantes. Este residuo se convierte en poco tiempo 
en lo que antes hemos llamado estiércol. 

Parece excusado después de esta explicación el decirte, 
como vueltos á su ser los principios simples que antes com­
ponían á los vegetales fermentados , los vuelva á emplear la 
naturaleza en la composición de nuevos productos. Teniendo 
ella libres el gas ázoe 9 el gas ácido carbónico, el gas hydro-
geno 9 y el gas oxigeno, bien pronto los vá repartiendo 9 al­
gunos en la atmósfera para reparar sus continuas pérdidas, á 
otros en el agua | ya otros en otros cuerpos suministrándoles 
con ellos materia para su crecimiento y madurez. 

CARTA XXX. Reyno animal: principios simples que lo compo­
nen : medios con que la naturaleza se los suministra : ma­

teriales inmediatos de los animales. 

Así como en los Vegetales hemos supuesto el germen para 
tratar de su crecimiento y madurez; de la misma manera he­
mos de suponer el germen de los animales, y comenzaremos 
á hablar de su crecimiento y conservación: en la composición 
de los animales entra no solo la fuerza de afinidad ó de atrac­
ción , sino la orgánica que se llama de animalizacion , cuyos 
efectos se conocen 9 y cuyo origen ignoramos, i 

Quatro principios nos dicen que emplea la naturaleza 
en la composición de los animales9 que son di carbono 9 el 
hydrogeno 9 el oxígeno 9 y el ázoe: no porque no se val­
ga de algún poco de otras sustancias terreas, alkalinas ó me* 
tálicas; pero como éstas no son esenciales á la formación de 
los atiimales 9 no hacen caso de días. El ázoe es él principio 
que distingue los cuerpo» vegetales y animales ; es el que dá 
Ja blandura y elasticidad que caracteriza los cuerpos de los 
anímales, y es en fio el que, formando la base del álkali volá-

tu , 
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t i l ? produce en la descomposición de los animales aquellos 
fétidos y hediondos productos. | | | 

Como ponga la naturaleza en movimiento á estas sus* 
rancias para, el crecimiento y conservación fie los anímales, 
lo puedes inferir de lo que hemos dicho tratando de los vcge. 
tales. 

Calórico , luz, ayre, agua , sustancias vegetales , y para 
muchas especies también sustancias animales, son los medios 
con que se hace todo este juego maravilloso. En los vegetales 
se introduce por las raices la mayor parte de esrps principios; 
y en los ahimiles sirve para esto la descomposición de las 
sustancias aiimenticiasq^que el animal introduce por la boca 
¿entro de sí. En otra parte., dirémos como se verifica esta 
operadon mediante la digestión , como 0 repartan* los ali­
mentos digeridas j¡ y que partes absorva y d^eche el animal 
Basta saber por ahora que la subsistencia del animal se fun­
da casi únicamente en la destruccipn de seres organizados 
getales ó animales; y que el mismo, después de un corto pe­
riodo , se ve en la obligación de sujetarse á este orden , des­
truyéndose para preparar materia conveniente á la reproduc­
ción de otros aeres ó animales ó vegetales. 

Veamos mas de cerca como emplea la naturaleza ios me­
dios que dexamos dichos. 

Primeramente el calórico tiene en estado ^l iquidez to­
das las sustancias animales compuestas de dichos principios 
simples, y dispuestas para sus respectivas funcione* y para 
que exerciten su afinidad ó atracción. La luz obra como un 
estímulo muy activo?»; tiene en movimiento los órganos pro-
pios para que se verifique la circulación. La experiencia mues­
tra que donde falta la luz, siendo las demás circunstancias 
iguales, es la circulación muy lenta, y por lo tanto funes», 
^omo hemos dicho hablando de los vegetales, y como mas 
claramente verás quando tratemos de la respiración. Comoá 
la respiración es necesario el oxígeno , de aquí resulta el ofi­
cio míáraOTloso del ayre que es el que lo suministra perenne­
mente ? á fin de que, inspirando el animal, pueda mantener 
la circulación de sus fluidos, primer movimiento de, la v id* 
y con la respiración separar el exceso del hydrogeno y á 4 
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carbono que los alimentos introducen eti la sangre. Observa 
en este lugar que quando se hace lenta la respiración , el 
exceso, del carbono y del hydrogeno tienden á reducir al ani­
mal ( si es que no hacen otro daño ) á un cuerpo oleoso , ó 
muy graso , como advertimos en los animales sedentarios. 

De esta doctrina y de lo que dexamos dicho acerca de 
la acción de la luz se valen los buenos ecónomos para cebar 
algunos animales lo mas que pueden , manteniéndolos quie­
tos en sitios obscuros, y nunca salen engañadas en esta parte 
sus esperanzas; Y volviendo al ayre , este puede también su­
ministrar alguna canridad de ázoe, pues ya te he dicho desde 
las primeras cartas que abunda de é l , y con el mismo acelera 
la animalizacion de las sustancias vegetales. 

Para los animales no es menos necesaria el agua que el 
ayre ; pues viene á ser el vehiculo por cuyo medio salen%e-
ra las sustancias salinas capaces de disolverse, y que si que­
dasen en la contextura orgánica del animal, serian muy per­
judiciales á su economía. El agua suministra el humor qué el 
animal transpira quando se fatiga, y también impide que se 
levante demasiado la temperatura del cuerpo, y lo destruya, 
pues sin el agua, luego que el animal se recaléntase un po­
co 9 pereceria infaliblemente de infíamacion. Este importan­
te servicio lo presta el agua en quanto el calórico , que se 
desprende del animal, convirtiendo al agua en vapor, halla un 
medio pronto y eficaz para la salida. En fin las sustancias ve­
getales y animales suministran el carbono y el hydrogeno úüe 
el animal pierde á cada instante con la.respiración, y depo­
nen además aquella corta porción de ázoe que cada día es ne­
cesaria al ankñal que crece para que pueda formar los líqui­
dos y los sólidos que le son necesarios. 

Mas clara idea te dará de la construcción del animal el 
examen que harémos en la carta siguiente de sus materiales 
inmediatos, que , mediante las fuerzas de afinidad ó atracción 
y de animalizacion , forma la naturaleza. Por ahora solo aña­
diré'que siendo dichos materiales el resultado de los quatro 
principios indicados , forman un orden de composición ma­
cho mas complicado, del que resulta de los materiales de los 
vegetales ? en los que solo entran tres sustancias simples, 
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También te advierto que aunque se pueden conocer estoi 
materiales medíante la descomposición, extrayéndolos intac­
tos de ios animales, de ningún modo es posible recomponer* 
los , ni imitarlos, no dependiendo ellos solo de la fuerza de 
afinidad, sino dé la orgánica; y así pertenece solamente i 
la naturaleza , no solo el prepararlos , sino el restaurarlos 
quando sea menester; á cuya restauración atiende ella may 
particularmente dispensando quanto exige la necesidad del 
animal. A Dios. 

CARTA KSíXJ. Enumeración de los materiales inmediatos de los 
animales: sus propiedades principales. 

Comencemos por la sangre sobre la qual se han hecho 
observaciones que manifiestan que se separa espontáneamente 
en tres sustancias diferentes: el suero blanco, que tiene la 
propiedad de coagularse al fuego, si se une con él el oxige­
no ; el suero roxo ó colorado, que no se diferencia del blan­
co sino porque tiene mezclada una porción de oxide de hierro 
que le dá el color ; y la materia fibrosa, la qual hace crecer 
al cuerpo. Por razón de esta materia fibrosa han llamado ála 
sangre carne líquida. Examinados estos y otros caracteres de 
la sangre, fácilmente se congctura que ella es el principio pri­
mitivo de todas las sustancias animales, y la fuente común de 
los materiales inmediatos líquidos y sólidos del animal. Es 
notorio el calor de la sangre, que en el hombre, en los qua-
drnpedos, y en los paxarillos está á 32 grados del termó­
metro de Reaumur : y en los quadrupedos ovíparos , en los 
reptiles y en los peces á la temperatura del fluido ó cuerpo 
en que viven. La razón de este calor en el hombre, en los 
quadrupedós y en los paxarillos procede del calórico que 
abandona al ayre vital en el momento que , mediante la res­
piración , el oxigeno, base del mismo , se combina con é 
hydroggno y carbono, principios de la sangre. E l chilo es el 
que suministra á la sangre los principios que pierde con h 
respiraéion. 

La leche es otro material inmediato, que también con­
tiene tres sustancias mezcladas entre sí , á saber , el suero, el 
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queso y la manteca. El suero contiene tina sustancia que se 
llama azúcar , ó sal de leche, en la que se halla cabalmente 
una sal compuesta de ácido fosfórico y de ca l ; asi procura 
unir la naturaleza en el primer elemento de los animales quan-
to puede dar consistencia á los huesos. Menos contienen de 
esta sal los huesos de los niños que los de los adultos , y por 
esto se ve que los niños dan mil caídas sin hacerse mal ? y 
nosotros á cada traspié estamos expuestos á rompernos los 
huesos, porque están mas secos y vidriosos, no teniendo tan­
ta abundancia de gelatina , como de fosfate de cal , que asi 
se llama la sal que antes he indicado. Volvámos á las otras 
partes de la leche. El queso es un albumen ? de que te habla* 
ré luego. La manteca es un aceyte concreto que queda sólido 
y se separa fácilmente de las otras dos sustancias solo con el 
movimiento, como lo vemos hacer diariamente: su solidez y 
separación procede de la absorción del oxigeno de la atmos­
fera , que se verifica al paso que se va formando la nata. 

La bilis ó hiél, como se dice vulgarmente , es otro ma­
terial inmediato de los animales. Parece compuesta de una 
sustancia semejante á la esperma de ballena, y de sosa mez­
clada con el albumen. Se forma en el hígado , viscera llena 
de aceyte, y destinada para separar de la sangre la gran can­
tidad de grasa producida por la lentitud con que corre la san­
gre por las venas del baxo vientre. Las singulares observacio­
nes que hacen los chimícos sobre la bilis y las que intentan 
hacer prometen grande auxilio á la medicina en las crueles y 
fatales enfermedades del hígado. 

También la grasa que be dicho es un material inmediato 
y una especie de sustancia oleosa que se forma á la extremi­
dad de las arterias y en las partes mas distantes del movi­
miento y del calor animal. Resulta la grasa de la unión del 
carbono con el hydrogeno , y es un reservato rio en que se 
fixa una cantidad de estas dos sustancias , que con la respi­
ración no se ha podido echar fuera por medio del pulmón: 
la grasa se une á una considerable porción de. oxigeno , y asi 
contiene el ácido sebácico. Las partes en que se forma la gra­
sa manifiestan la ratón porqué los animales engordan mas 
en el invierno que en el verano. 

Tú 
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Tu querrás Saber, que cosa es el xugo gástrico de que 

tanto se ha hablado después de los famosos experimentos de 
Spallanzani: éste es la saliva y el xugo pancreático , llamado 
asi porque reside en una viscera que llaman los anatómicos 
páncreas: los dos son materiales inmediatos de los animales, 
pero no los han analizacfo todavía los chimicos con la delt 
cadeza que es menester para reconocer su4 principios p i i 
mitivos. E l xugo gástrico se separa de las glandulillas 6 de 
la extremidad de las arterias, que se abren en la túnica in­
terna del estómago , como la saliva se separa de las paró­
tidas ó glándulas inmediatas; y de la misma manera se se­
para de las glándulas del páncreas el xugcí pancreático. De la 
naturaleza de estos xugos solo se puede hablar hasta ahora 
px)r sus efectos. Parece que la naturaleza tiene dos objetos i 
el hacerlos : el i.0 formar en ellos sustancias antipútridas 
para impedir la corrupción muy fácil de los alimentos ve­
getales y animales que se tragan: el 2 .0 darles una fuerza 
disolvente para que se digiera pronto la comida y tenga el 
destino que le corresponde por medio de la digestión. EaV 
tiendo que la buena digestión depende de preparar bien la 
comida* con la masticación, de combinarla con la saliva, y de 
que se disuelva después bien en el estómago mediante la ac­
ción de los otros dos xugos. Los que comen mas de lo que 
pueden disolver los dichos xugos | los que no mastican bien 
la comida, (lo que hace mas difícil la disolución de los ali­
mentos ) y los que tienen débiles los xugos están expuestos 
á muchas enfermedades funestas , y á la incomodidad de UB 
hálito hediondo. La actividad del xugo gástrico aumenta el ca­
lor del animal, y le pone en un estado febril ó calenturiento. 

Todavía se conoce menos que á estos xugos la naturalexa 
del humor seminal, del líquido de las lágrimas, y de los mo­
cos, que todos son materiales del animal. 

El humor seminal á quien los físicos han dado , negada 
aumentado y disminuido alternativamente la virtud , presen­
ta un fenómeno nuevo, que es la cristalización d d fosfate 

x 
micos 

de 
Véanse los experimentos de Vauquelin, Fourcroy y otros chí* 
modernos. 
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de o á l , esto es , de una sal compuesta de ácido fosfórico y 
de cal. También contiene sosa, lo que se conoce en su sabor 
pitante. 

£1 licor de las lágrimas no está destinado para declarar 
los grandes excesos de dolor y de alegría : estos los declara 
accidentalmente , en quanto la repentina convulsión que pro­
cede del movimiento en que nos ponen los afectos se co­
munica á las partes inmediatas de las glándulas ó vexiguilla 
en que se qpnserva junto á el lagrimal del ojo: la natura­
leza lo Kzo para que sirviese como de regadera, que hume­
deciendo continuamente los ojos no: los dexase secar é infla­
mar. Quando salen las lágrimas espontáneamente es una en­
fermedad : este liquido contiene muríate de sosa y sosa caus­
tica1: absorviendo el oxigeno de la atmosfera se espesa : ya 
sabrémos qual sea la causa de esta absorción quando se haga 
de las lágrimas una perfecta análisis: la misma tenemos que 
desear respecto á los mocos , en los que también hay múña­
te de sosa 9 y no se conocen los demás ingredientes de que 
constan. Estos son , amiga mia , los mas conocidos materia* 
les del animal: ahora te hablaré de los que componen los 
varios texidos de sus órganos | y que se Ihmzn sólidos. Co­
mencemos distinguiéndolos en tres géneros principales: el i .0 
comprende el albumen , el 2.0 la gelatina , y el 3.0 la materia 

fibrosa. A el albumen lo ponen concreto el calor y otras mo­
dificaciones del oxigeno : se halla en las membranas j en los 
tendones y cartílagos 9 y generalmente en todas las partes 
blancas. La gelatina forma la mayor parte de los órganos 
blancos y es la base de ellos. La materia fibrosa está conden-
sada y organizada en la carne muscular 9 y se mira como un 
depósito de toda la fibra contenida en la sangre. Estas tres 
sustancias combinadas entre sí en numera y proporción di­
versa forman muchos líquidos del cuerpo animal, y todos sus 
sólidos: contienen mas agua que oxígeno, y están unidas con 
ácidos , sales neutras | y otras cosas semejantes. 

La sustancia osea ó de los huesos es de otro género: una 
sal terrea casi indisoluble forma su texido: por esto se vé 

que 
z También tiene azúcar. 
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c[ue un hueso bien calcinado no es mas que un fosfate de cal 
mezclado con otras pocas sales. Junta con este texido terreo 
se halla alguna gelatina y aceyte : también contiene algo 
de ázoe , único principio animalizante, pues en su destilacioa 
se saca amoniaco. Asi es que poniendo en contacto á estas 
sustancias con el ácido nítrico dan siempre gas ázoe y gaj 
ácido prúsico; prueba evidente de que son sus principios 
elementales el ázoe, el carbono, el hydrogeno, y el oxí­
geno. 

Tal es la análisis chimica de los animales y de consi­
guiente la del hombre: te hallas mas instruida que todas 
las mugeres de tu patria: pero guárdate de su envidia, y 
á Dios. Se continuará 

Método seguro de conservar la fruta de un año 
para otrô  copiado de una gaceta alemana 

por D. C. de Lellis. 

Para conservar la fruta mucho tiempo es menester que ma­
dure bien en el árbol y que se recoja con atención en tiempo 
bien sereno. Antes de dar mano áN esto se han de preparar 
unos tonelillos bien lavados y enxugados en que se colocan 
cuidadosamente las frutas que no tengan el menor defecto. 
Luego que estén llenos se les ajusta su fondo como á un bar­
r i l de aceytunas , á fia de que no entre el ayre ? y se deposi­
tan en un parage seco y ventilado, dexándolos en él hasta 
que lleguen los grandes frios , y entonces se pasan á una bo­
dega ó cueva seca para precaverlos del yelo. A fines de Di­
ciembre se abren los toneles, se limpia la fruta con un paño 
enxuto, y se vuelve á empacar con cuidado arrojando la da-
nada. Bueno seria que para esta segunda operación se em­
pleasen toneles menores para que vuelvan á quedar llenos. 
Por pascua se vuelve á practicar lo mismo , y de este modo 
se conserva la fruta de un ano para otro , particularmente á 
se embarrila con flor de saúco, ó ceniza limpia de lena. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDCX 


